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!J/ insigne Jurisconsu{fo é i[us­
¡re escritor militar flJ. !.lederico 9OCa­
dariaglz) dedica este modesto traóa)o
en prueóa de! cariflo que Le profesa SIl

afectísimo 9 su6ordinad0)

c[ dulor.





l)lljJorfancin pvfífico mi[iEar

d.e ~,\\OTe\\a en e\ 'tIasa;o '\ en e\ ~Tesen\e

Exoercitus labore protlcit,
oeio concencscit.

l"tjecio.

Exó¡'dio

Al aceptar la invita,'i<'in que me hizo nuc3tra
ilustrado Coronel D. Fr;lncis,',o :\Ianín AITÚ0,
de dirigiros la paja bra tOlt1ando pal'tll en las
cunferellcia::; Iuc I)aj) su competente diret:d01l
tenclllOs; iududa 1.llclI1cnte no medí bien mi::;
flH'l'za:', ni pC'nsé en la cal'ga qlll' fl lbl' mi
l:e!Jab,¡ r ú dt'cir verd,ll te uo n.ul'hJ de lU

dar vuestra::. l'spcranzEls.
Ka r.ues, por segu:r c stl1111bre inveterada
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y por :\I¡¡'l1e Je falsa modestia, qu" en COl'ej'l­
:siúlI ú nada conduce, comienzo pOI' suplk. ,.
]¡cllcyolencia ú los l'u:tos r di::;cretos corrr·<­
11,-I'OS Jp armas que me CSCUd1:1U, sinu C01Hell'
\:ido tic que verJadel'am~l1t&10 necesito, para
qU~ disculp6is las innu nerables faltas que
\,i)scrvaréis en cstas cles;\liñadas cuartillas,
dclddas á mi elll'ellCia completa do dotes lite·
laria:s.

Amantc del fondo más que de la forma en
k" escritos y acostulD bmdo á lil clal'Ídad y
callei"ión propios del lenguaje milital', no es·
pcrüi:s lJue ad'Jrne mi t!'abajo, eon las ~alas

n·túrie",:, pl',)pias de p,umlls mejor cortadas
qUIJ la lUía, pucs me daré por satisfecho y
clJnsideraré cumpliLlo mi cometido, si IOgl'O

dar fvrma expositiva 1\ los datos que sobre
\;:5ta regi n reco~í, dal'ante las maniobras dec·
tu,lllas en .~bril de l!JO~ r á los que posterior­
mente he obtelliJo durante mi permanencia en
la ea¡.¡ital del Mae"tl'az~o.

Gu¡u'npcien lo el l{e~i 111 iento de Otum ha
clesue tiempo iumemorial la ciudad de Caste­
llón, teniendo constautemellte, destacadas Ulla

Ó dos compañías en Morella y siendo ésta J.•

úllica fuerza del ejército que exi~te en la pn)·
"incia (aparte de los cortos destacam~ntos el ~

~uaJ'(lia civil y carabineros que reqniet'en &1\

s('l'\'icio) dicho se está (lue es el primero qne
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está lIam'ulo ¡\ intcl'\'enir caso de que la:> 'o 1_

tillgcnci''¡s de una campaña, lleven á esta re­
gión, los Sll\;eSOS de una g'uerra ó amagu(~ en
ella Uil lev.aI1Lal1li~:1Lo de armas á favor del
Pretp,nd iente,

No cUlllfJliríamos nucstro deber co'no mili.
tares ni Ilenal'íamos á conciencia nuestl'O 0:0­

metido sino conociémll1ús á fondo el terreno
en donde d(\bell1OS operar) pues de contínuo
IIOS vel'Íamos obligados á marchar á cieg1l.s Ó

á merced de los guias, en un país que debié.
ramos quizá considerar como enemigo y en
donde no contAl'amuS con el apoyo de SU$ ha­
hitantes, que más que auxiliares, serían una
l'émOl'/l para. la cons"cución en nuestros pro­
pósitos.

Tales son las causas qU3 me inducen á ocu­
pa l'Iue en la. presente conferencia de la impor.
tall cia político-m il itar de Morella en el pasado
y en el presente; dando antes de entrar de
lleno en este asunto y como íntimamente rela­
cionado con él, algunos antecedentes relativos
al Maestmzg'o, del que se ha considerado) cons­
tantemente ~lorella como su capital.

PRIMERA PARTE

Breves consideraciones sobre el Maestrazgo
~n general

E, Jhe- razgo; nOUl')le que nvs réC ... rC:a 1....
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h: "'U a 0(' leos montaraces, beribracl'~ eJl In
ella contínua contra roman,s Y cartagine5(,s,
ó la tenaeidaci ~- tes 'l!1 de los moros habitant¡ s
lI('¡ castillo Garlingot \Castcllrort) en la épuc:t
de 1,\ reconquista; primer ja~ún de esa grandio­
sa epnpeya que terminó con la sumisión de la
ciudad de Ceit abu-Z; it yeeutinela avanzado
"ontra las incursÍ'1nes de Ivs moris~os en épo­
'~IlS posteriore ; nombre tristemelltp. célebre en
la historia de nuestras contiendas civilc-', (le
las que indudablemente ba si<lo una de sus pá­
~illns más sang-rientas: nombre qu' eV0ca en
lJuestra m 'nte, los a,;csinatn~ de Vil1afranca,
los fu~ilallJientús de Vil1am:llefa. las maZlllO­

)T,IS del Forcall y ~[orclla y la.'> tOI·turas de
BeJlifasá en donde perecieron de inanición 1,1
maYllria de los pr;sionerus hc'~hos .I-ln la rot¡L
de ){aella á la destruí la división del ma\(.gTa­
,Ir, Pa r<l ¡lias; nom brc i .separable <lel cTlgre
del .laestI'1lZg0. D. RamólI Cabrera de ('se
jlJsi~ne C¡IU !ido del Pretendiente que supo h.1­
e('1' <le él, una inmensa fOl't,l!c:za en la <JI\:: illl­
}wró ctu1.l Barón fCIl lal en los tiempos lile io­
eyales r contra la que se estrelló la pericia del
CIltP.ndillo gocnel'cll Oraa honra riel ejército ('s­
pHtiO!; llomb¡'e en fin que C\'OC,1, en nllcstra
Itlcnte un p~ls;ulo ti" O'I'¡lllt1eza~ cU'lnl!o le '\ll)~

In ¡,arte '1.cti \'tI 11W tomó c:)ntl'a las ~('rll1;llli ¡S,

e l!1(jubtau(ll1 para su c:l;Jitallús apclalivu::. <le
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lNt1, fi"l y prudente con que la premió el empe·
radllr Carhs V en recom;:¡eosa dc sus servi­
cios,

I{,'cibe en la actualidad tal denominación
una ancha zona de terreno aspero y quebra10,
aceidentado, por tal multitud dc sierras, mue­
las. mc~etas, eontrakertes y espolones que
f"rman un l;,.berinto tal ri~l que humanamente
parece iJnr,asible pueda salirse una vez inter·
nadas en él.

LÍlnitan estas estribaciones del antiguo Rú·
beda, al ...-orte el Ebro, al Sur el l"Ío :\1ijares,
a! Oeste el Guadal'>pe y al Este IOB comienL.-os
del :!'olfo <.le Valencia, en el espacio compren·
di<.lo entre la desembocadura <.le los dos prime·
ros ríos ante;; meneiollados.

Constituyen el 6istema orográfieo de csta
región un' rdma: de la cordillera Ibérica qu~

partiendo de la muela de San Juan, dirígese
al Este con la denominación de Sierra de Al·
barracín .1- cruzando el Alfambra y los comien­
zos del Guadalope se interna en el Map.strazgo,
con los nombres de Gudar y Mosqueruela con
los lJue llega al pueblo de Ares, donde depri·
mit':udose bruseamente deja entre ambos un
pequeño cvll ó pucrto. Pasado dicho pueblo,
cambia bruscamente de dirección (muela de
Arps l.Ul metrc s sobre el nivel del mar) en·
cumillándose al N. E. Y recibiendo el nombre
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de monees Je QU0l'ol, cruza la carretera ~ene'

ral de Aragón, donde di.-idiéndose y suhdivi­
diéocJ.ose, escárpase más y más el telTeno que
recorren, cru~a la tinenza de Benifasá y ter­
mina á la inmediación de la desemboc:vlura
del Ebro t:on la deoominación de Puertos de
Beceite en dondp se eucuentra cl pico de En­
canadá (1 393 metros sobre el nivel del m.H)
divisorio entre las pl',)vincias de Ternel, Tarrll­
~ona y Castellóll.

Los espolünes que destaca esta sierra, reci­
hl~1l p0r su contcstura especial, la denomina­
ción de muelas y vienen á ser á modo de unos
tl'oncos de pirámidc inaccesIbles por casi todos
sus puntos y unidos á aquélla pOI' unos lomos
de poca altura con re!-lción al conjunto. Los
principales son las muelas de Enca marás, de
la Garumba, de Liberio de Tvd.ole:la y la de
Cherl, donde existen al~uno~ restos de mut'a
Ilas que suponen los eruditos scr obra de los
primitivos aborigcves.

Si desde la Plana de Castcllón ó del IlRno
ele Cubanes intentamos penetrar en esta. mon­
tañosa zona) pronto se-limita nucstro hoJ'Ízonte
y la confusión y el desorden, en la con textura
del suelo) serán nuestro inseparable ca~pa­

fiero; las sierras se accidentan más y más, los
Illontíeulos aumentan en elevación y las pen­
dientes se cl)nviertcn elJ cscarpados, viéudo-
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nos obligados á caminar por el caucc seco, de
l,roCunulIs barl'aneos ó por las eumhres de las
aivisorins, únicas vías que por lo regular cru­
zan esta;; accidentadas regioncs y por las (~Uft­

les pUl"C1en transital' tan solo l(ls habitantes y
mulos del pais,

3¡ la fatiga nos obliga á detenemos un mn­
'1l0ntl) y 0Xc mi[Jcl.mos el tel'l'I'1l0 qu" ~c (',·tipo­
de ;i nu "tra vi;;ta; vemos pOI' d(\q lú'r ~(1ftadu­
1',\ ~ pic 1 de 1/ O <i 200 metro~;qnf' 01' sn (' n·
formación pspccial, parecen :P'l' I a ' mp;Jil" ,"

cieiópeas mu 'alias, copstruidas por u"a gPIl'~

ración de g-igantes; mas allá, desc 11brim IS, pp.
qUlñas líoeas de aC/.I.otilados, que altl'rnllnd:.
e ln ticrras sueltas, parecen tl'jncheras PSl:~:f)­

liadas, ocupadas por invisibles enemigos qUq
tl'lltan de impedil' nuestra Illflrcha y r! flC~'~)

á las alturas; más adelante dl'senhrim " rAni .
(\;~S cU0stas, sobre las que se ,1. icnt>ln enorm"s
ealltos ro·l:tios, sostenLlos ta[J s lo :'01' Ull

mila~ro de equilibrio y que contemplawl)o. 111­

quiNOS, pues parecen espe¡'ar nuestro p'l.so.
para precipitarse sobre nC'sotros, cllsti,g;Ulr!O
Rsi nuestra o:adía por penetrar p-n aquellas S')­

ledarles. Si proseg'uimos la marcha y log~"" ID";;

escallU' la cumbre de al::;uno de estlls gig-'lntpR
de piedra que parecen de~aaar el furol" dp ]ng

el(~mcntos, cesa n ILCstl'a. inquietud. por vernos
á salvo de todo pe:igTo y contemplamos asom-
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¡¡rados ia grandeea y magnificen<:ia del paisa·
.i~ que .i nuestra vista se presenta, viendo hu·
milladas á nuestras plantas aquellas inm"nsas
moles, que con tan continuados riesgos uos
amenazaban en nuestra marcha.

La época de formación de este macizo inmen­
so, es relatiyamente moderna y pertenecr. al
ayel' de la geolo~íu, pues aunque originaria de
tiempos mucho an teriores á la e·' ud de picu ra,
110 aparecen en él, las rocas graníticas Jf~ fur­
lUll.Ción primiti\-a, que acusan un origen i~neo;

en esta época debieron estos terrenos estar
completamente sumergidos en el pié'a!:\,o m­
menso, donde indudablemente se depositarían
los materiales acarreados por los di] llvios suce­
sivos que cayeron sobre la superficie de la tic­
)'1':1, como consecuencia de la evaporación y li­
cuefacción sucnsivus, de las inmensas cantida­
des de agua en estado líquiJo y gaseuso en ella
e-.:istente.

1\Iás tarde y en virtud de una de esas reac­
ciones que se formaD en ase bboratorio inmen-
0, constituido por el fuego igneo central y co­

mo l'CliUltadJ de la fuerza expansíonal de los
g-ases en él existentes, eleY<lrian bruscamente
"ste suelo, surgiendo del Seno de las aguas es
la mas,! inmensa de teneno jurásico cretáceo
que forma el Maestrazgo.

Testimonio son de lo expuesto la multitud de
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fósiles marítimos de que se halla seml,raflo
(' ·tl' sue'o, In:> inmensos cantos rodados' que
ap'll'eCI'J1 en algunas montar1a Peñacortada
,,' 1 0(" de ~bsmunt) la disposición del terre­
n" O} eapas 1e sedimento (Barranc,) del Pardo)
y lae: ~I'lndes rocas que observamos á veces
Torre de arcas) formadas por la reunión d ...

Jh' Jueñn' (' lntos rodados de variadas formas
.' dimen~i )fj(''l. unidos entre"í p0r una arg-a­
Il . fa de h rl' ¡ I para cUY1- Jonstitución son
n t't'sario' el rf'poso absoluto y la existencia
de un mnlcJe dnnf!f' se depo;;iten estos estaltos .

.\unque este país generalmente es rico en
aguas, pOCilS líneas fluviales le Cl'Uzan y aún
éstas de escasa importancia; el sistema hidro­
gráfico lo componen en general, cauces secos
dc pI'ofunoos barrancos, por los que, en épo­
CilS de lluvias. corren tuulUltunsas las aguas
qll<' df'scienden de las vertientes, arrastrando
con su irre~i thle fuerza, enormes piedras que
tl''lSllldalJ á .... eces á largas distancia, Como
iíneas fiuviales const~ntes podemlls meDcionar
en la ,ertiente ... T. el Berg-antes al que afiuyen
el Caldcr, el Cir,ctorres, el Cantavieja, el Ma­
ta ¡¡na y el .1ouroyo; en ia vertiente E. el Ce.
nIa, el Corces y el Cerbol y al S. no eXÍ3te nin­
gUIJo que consideremos digno de mención,
siendo todos los riachuJos y banancús que la
formalJ, atluautes de la rambla Carbonera ó de
la Viuda.
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Dicho tcrreno como es dc suponer, no se
presta ú ningún género de cultivo, á causa oc
la aspereza, aridcz y falta de tierra, unirlo á
la bajil temperatUl'a, que en los invieroos J"ei·
na, por cuyo motivo, los pueLlos, genentlmen·
te miseros, hállanse faltos de la vitalidad pro­
pia de aquellos en que se explot!1. al~una in·
dustria, ó la tierra es rica y la agl"icultura se
11<111 e en estado tloreciente.

Cultivase aunque en corta extensión el trigo
y la vid; juntamente cIJn la patata, que es la
que verdaderamente se ha aclimatado y cuya
recolección cs part\ los habitantes de capital
importancia por haber librado con frecuencia
dc terriblcs hambres al Maestrazgo.

Los pueblos arrast¡'an una vida anémica,
tendiendo, constantemente á disminuir á COll'

sllcu(,llcia de la carencia de terrenos labora·
hles, el poco rendimiento de las tierras, la ca­
rencia completa de industrias y el ese,lSO valor
de los jornales .

.F(mna,-¡:'~lItre ks cuadrúpedos que viven
en 108 bosqucs y malezas del ~laestrazgo po­
demos citar el lobo, que tiende á desaparecer;
111. ~anluña Yeclinos, zorras, ginetas, gatos de
]a selva, tarda la comadreja, (mustela, el tI'·

jón (ruró) y otro:;, En otro tiempo buho, java­
líes y curzos, ahora apenas se enCucIltr¡ll1 y
estos pi'<JccJen de los puertos de Beceite.
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Arps. -El bJútre, el águila, el milano, el ga­

vilán y el a!cón. Entre los nocturnos son dig­
ne de mención el bullo el gran dU1ue, la le.
chuza y el mochuelo. Entre los omnívoros me­
recen citar e el cuervo, la garza, el papafigos
y el picot. Entre los del género mirl,) figuran,
é !l', el neg-ro, el del pico amarmo y el tordoj
tamuil'u e.'isten, el gilgero, el pardillo y el
\"('¡'derlllo; en los prados la cogujada, los rui­
Sl'l1l res y la lavandera. Lo que abunda verda­
deramente empleánduse como artículo de co­
mercio y exportándose en gl an cantidad son:
la perdiz, la liebre y el conejo.

Reptiles -Culebras de gran tamaño) drago­
nes, lagartos, escorpiones, vívoras con las quo
hasta principio del pasado siglo se c,jmerciaba
en Villafranca y Castellfort, para extraer la
parte venenosa para la triaca magna.

Butánica.-Los frutales que resisten el Iría,
tales como el nogal, cerezo yal:nendro. En el
Bergantes peras, nísperos, albaricoques, man­
zanas, uvas y escelentes hortalizas como lechu_
ga, escarola, calabaza, pepino, col, guisantes
y judías.

COll1unicaciones.-Como es de suponer son
cn esta región en extremo ransimas yen gene­
ral acusan un estaJo de¡;lorable¡ por escepción
podcmos mencionar fuera de e ta regla, la ca.
l'l'cter:l de ter0er ·)rden que partiendo de Caso
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tell~n conduce á ~Iorel1a y á Zaragoza yalgu­
no que otro camino carretera, y caminos de
herradura que vense oblig-ados á mal'char por
el lecho de los barrancos ó pClr las lomas de las
montllfias.

La dificultad de las comuni.~ncioncsy lo pre­
cario de la vida que llevan los natul'ales, ha
contribuido, podel'Osamente en su organización
fisioló~ica é intelectual; en lo físico son de mc­
diana estatura, enjutos de carnes, fuertes, á¡.;i­
les y duros para la fatiga; sicndo cn tal con­
cepto csceJentes soldados; En lo moral, son re·
traíllas, desconfiados, religiosos, apegados á
sus antiguos usos, sufridofl, astutos pacientes y
audace~, lo cual explica, hayan sUt'gido del
Maestrazgo en nuestrils contiendas civiles esa
pléyade de gu'~rrilleros, que t"n bien ha sahi­
do sacrificarse en pró de sus iueales,

De lo espllesto se despl'endl:'j que existiendo
en el :\{aestrazg-o posiciones de fortaleza sin
igual enclavados ell el interior de tenenos su­
mamente quebl'.Mlos, escesivalllcnte pobres y
Cdll escasas y defici lUtcs vías de comunicación,
su defensa scrÍ'l. fácil y poco trabajosa, si S<l

contara con el apoyo de los naturales del país
y su dominio impl'escendible para cl que prc·
tcndct dominar en el paísj tal esplica el que
Morella, Ares, Cas.tellfol't, y Canta vieja, hayan
sido considerados constantcmente como lIa ~e,
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del MaestrazgG y su posesión, disputa<la con
cl1<'arnizamiento, por los defensores de Isabel
~. Carlos.

Sj~GUKDA PAUTE

Antecedentes relativos á la ciudad de MO/'ella
en el pasado y en el presente

En el centro de la zona montañosa. que be·
mas detallado, á media ladera de una de esas
innumerables mueLls citadas y coronado por
uu escarpado de rocas eu las que se asienta el
castillo que defi('nde la población, se encuen­
tra la ciudad de MoreLa, el pueblo de los hijos
Ceit ahe Zeit y la Estella del :\laestrazgo como
la llaman geueralmentc 1l1S partidarios que
tiene el Pretendiente f'll ('sta Rl'gión.

Limítallla al S. el Bergantes y al E. y O. los
11Í~tóriccs barnll:eos de la 1 ínella y del Tin
formando un foso que d('fienden el p,)blauo
a Ulllcntalldo así su fortaleza.

Su ténlliuo se halla rodeado por los de Ares
del ~lacstl'e y Villafranca del Cid al S., Valli­
V0¡¡;t al E. y }l'oreal! y Cincturres al O.

Desde la época dp la. rec0nquista está esta
ciudad amurl.\lIadil, aunque en Cl tranl'curso
del tkmpo, su trltzado ba sufrido importantes
mod ificacic ne:; tcnd ~endo to las á aumentar
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sus defensas. El caserío encerrado dentro de
dicho recinto, es en general de modema cons­
tl'Ucción. Las calles, escepto un corto número
de ellas son anchas re.;-ularmcnte empedradas;
son pendientes é irregulares. La casa consis­
torial es un edificio constl'UidO á principios del

siglo XVIII.
La iglesia pertenece á la arquitectura gótica

por su estilo: y su construcción data del siglo
XIII_ El Hospital, renue todas las condiciones
de taL Proseguir la descripción de la pobla­
ción sería extender cOl\sidtwablemente nuestra
labor, sin objeto alguno .

.J.gricuztw-a, indt¿sf7-ia y come7-cio.-Siendo
el terreno como hemos dicho excesivamente
quebrado y por cnde poco apto al cultivo, uni·
do á la dificultad del aprovecbl:l.miento de las
('scasas aguas que existen en las inmediacio­
nes dc la población y á la escasa cUltura de
lc's habitantes del país, que siguen para las
labores agrícolas los procedimientos primiti­
vos; hace que no produzca el terreno los ren­
dimientos que dcbieril.

Los pastos son abundantes Y excelentes
manteniéndose c,m ellos gran número de cabe··
zas de ganado. especialmente del lanar, abun­
dando además la caza de pelo y pluma_ AUll­

q ne la prinoipal ocupación de Ic,s habitantes
el! el cultivo del campo, c'lcnta la pobhción
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lldemás con fábricas de curtidos, harilla3, te·
giJos, jaLones. La fabricación dc mantas y fa·
jas en la que se ha distinguido tiempo ha la
industria Morellana, hállase en estado de como
pleta decadencia y tiende á des¡;parecer con el
continuo establecimiento de má1uinas movidas
á vapor destinadas á dicho objeto. Para termi·
llar la descripción de esta ciudad y de los me­
dios con que cuenta, daremos algunos datos,
relativos al castillo. Este es fuerte por natura­
leza, pues no es otm cosa que un elevado pe­
fión de dos cuerpos que se le,anta, sobre llna
JUontaña canica. Su primera plaza la forma
una roca, casi cireu:ar de unos 18 metros de
elevación con algunos picos salirntes, la segun­
da es un grueso á !llanera de pezón de unos 12
metros de altura. que corona la fortaleza. Las
obras de fabi'ica, han sufrido mil alteraciones
en el transcurso del tiempo. En el siglo XV cs­
taba rodeado de tones y torreones de base cua­
drilátera y hasta principios del siglo XYlrr que
un rayo iniiamó el polvorín que se hallaba en
su parte B se conservaban diferentes torres
que servían de almacenes y cuarteles. La céle­
bre torre Celoquia se derrumbó en Octubre
1tl13, á los repetidos disparos de una batería
colocada en el Carraixet. Hoy apenas queda
otro torreón que el de la Pardala, que sirvió de
estrecha carcel á una desgraciada mujl'r qua
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murió yíctima en ia guerra de la independen­
cia.

En su actual estado, si no amenaza ruina
está bastante d'?scuidado y comienzan á des­
moronarse algunos pretiles y troneras. Para
subir A su cum bre se ha de atravesar la falda
en su parte S. derendida por un camino cubier­
to partido por un bastión y con garitas para
la fusilería; al Ilegal' cerca del muro se en­
cuentra un cuerpo de guardia ruinoso y la cé­
lebre puerta Ferrisa. Sígueee por una pendien­
te áspera y pedregosa y formando Zig-zag se
encueútra la puerta del castillo que minI. al
E. que es un cuerpo de guardia, con bóveda
de arco rebajado y rellena de argamasa y cas­
quijo capaz de resistir el peso de las bombas
en S\1 descenso. En las dos puertas se conserya
el anagrAma de U. Carlos como 0bra de los
que se apellidaban sus defensores; al entrar en
la primera ¡;Iaza se hallan cuarteles, almace­
I]('S pabellones, y otras casamatas para taho­
Ilas y talleres militares todos ellos en ruincso
pstado é in::.ervibles, ti la izquierda y siguiendo
wdo el recinto, diferentes troneras de fusilería
con tierraapretada á pisón: en sus platafor­
mas ya no se yen curenas, ni cañ.on~) ni halas
ú hombas, se ha desmontado todo redueiéll­
dolo á una f'Jl'taJeza despreciable.

Para su hir á \;l S 'gunda pLIZ1\, se eleva una
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rampa qne termina en escalinata. Durante la
últillJa guerra civil se partió, auriendo un foso
y franqueando el paso por un pnente levadizo.

J;:;sta ú:tirna plaza tendrá como unos 60 me­
tros por 4i5 y hay local bastante para dos como
pañías y un pabellón para oficiales que se
constl'UYó er. 1859 y que apenas ha servido
sino para carcel al general Orteg-a cuando en
Abril de 1850, respiró algullas horas en ..\fo­
I'dl~ para marchar á Tortosa y escuehar su
¡;entencia de muert".

Importancia politico·milital· de Morplla.­
Encla vada en el corazón del ~f¡l('straz;o y
fuerte por su situación y las defensas que le
ha añadido el arte, rodeado de pueblos míse­
J"(IS y de escasa población, quP. no han recihido
m¡\s luz del exterior que la extendida por la
ciudad, y asentada por fin en un punto en que
las vías de comuuicación S01l escasísimas, y
¡¡eabailo sobre la carretera de Aragón, única
(IU" en talla la región se le puede dar el nc.m·
hre de tal; dicho se está que ha ejercido cons­
tantemente su dominio sohre los pueblos in­
mediatos, ya por su cultura é industria rela­
tiva, ya por su fortaleza, sobre todo en las
épocas pasadas en que el derecho de la fuerza,
se sobreponía á la fuerza del derecho.

Si registramos su historia la veremos desde
su más remota antigüeciad, ejerciendo su in-
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fiucncia bienllCchora ó su poder dominante
sohre los pneblos inmediatos, imponiéndose
las más de las veces,~t>ien por la fuerza, hien
por la ~ensatez de BUS consejos y ::>us deciBio­
lIes, sirvil'ndo con frecuencia de punto de re­
fugio en épocas anteriores contra las incursio­
nes de toda clase de enemigo que se ha pre­
tendido enscfiorear de este suelo.

Presdndiendo fuera la antigua I3iBg'argis
s'lñalada por Ptolomeo y cuya situación parece
corresponder más bien al puehlo de Forcall,
ya la vemos tomar parte activísima, en nues­
tras primeras épocas históricas; ella sirvió de
cuna á los antiguos beribraces, siempre en
lucba continua contra romanos y cartigineses
á quipnes infringieron serios descalabros.

Al decir icl canónigo Cortés y del historia­
dor morellano Segura Barreda, á. su inmedia,
ción parece ser se dió la batalla de Helice ó
Velice que costó la vida á Almircar-Barca al
intentar en su retiradil, atravesar ur, río que
se supone fuera el Bergantes á la inmediación
de Castro Alta piorella).

Escolano hace á Judibil regulo de Morclla
y tie1'l'as del ~[acstrazgo donde luehal'On con­
tra Gane Seipión hasta que derrotados por
éste se vieron obligados á acogerse á indulto.
Tamhién y con la ul'nomin!\ción de Castl"o
Aliia, tomó parte acthísimn en las guerras de
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Sertorio, sirviéndole con fre~uenl'ia para esla­
1)1('('('1' <>n ella sus cP.lrteles de invierno.

Si de esta época histol'iclt, envuelta toda ella
('n nehulosirlat!rs, nos trasladamos á la época
de la reconquista, las siguientes pagoinas guP.
copiamos de la crónica de J) Jaime y ti las
que adiciona~os alg-unos date-s re1:tti,os á la
conquista por D. Blasco de Alagón, nos mani·
festarán claramente la importancia que en di­
cha época se le concedia á dicha ciudad.

Decidida por Jaime I de Aragón, la conquis-
ta del reino Valenciano, penetra en el Maes­
traz~o D. Blasco de Alagón con intento de apo­
derarse de Morella, emlJresa considerada como
im¡,¡ollible, pero que no temen emprender los
caballeros de D. Blasco que saben que no hay
obstáculo que les detenga, ni fuerza humana
que les resista. L¡e~ado el cauuillo Aragonés
á la vista de la ciudad y cuando se preparaba
ü intimar la rendición, preséntase como emisa­
1 ios los hijns de Ceit-a bu- Z it quienes le propo·
nen la entrega de la plaza y castillo.

Pactadas las c.olHliciones embóscase don
Blasco con parte de su !;"ente en el barranco de
1<1 Pinella espen:.ndo la sed"l con venida con
los del interior qne bien poco se hacen esperar,
apareciendo una luz en el castillo; avanzando
entonces el aragonés hasta la puerta Ferrisa)
d. I\de le esperan los Infantes. De-3de aquCll
instante la toma del castillo es un hecho, pues
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penetramlo los aragoneses en él, acuchillan á la
desprevenida guarnición, que ni aLln defender­
se pueden de tan subita y brusca aeomctid,¡ y
la meznada de Alcañiz hace tremolar bien
pronto, sus pendones en la torre Celoqc.icl. Con­
lJ uistado el Castiib, rindióse al día siguiente la
población.

_~oticioso D. Jaime del triunfo desu mayor·
Jamo y temeroso que desde 1[orella, no le
prestara el debido acatamiento, parte D. Jai­
me sigilosamMnte desde Ares donde se encon­
traba, emboscándose en las rocas del Puig in­
mediatas á la población con intento de apode­
rarse de D. Blasco, 10 que consigue á los tres
días de espera tG de Enero de 123~).

Lleyado A su presenda, he aquí como relata
el monarca aragonés en sus crónicas dicha
eonfencia: «Salidos todos menos él nos dijo.
»r:Señ.or que quereis? Y nos le dig-imos: Os ji­
»remos que sois D. Blasco y 80is mi mayor­
»domo y hombre á quien mucho hemos amado
»Y beneficiado y que teueis tierra por nos, y
»que Dios se-:ún me habeis enviado A decir, os
»ha dado este lugar, y este lugar es tan fuerte
»y tcm nombrado, que si bien merecéis vos
»cuanto bien tenga'is. este lU[JaI' nu correspon­
»de á hombre alguno en el mundo mas que d u¡¡
»R,'y; por lo cual os ro~amJs por la natumle­
»zu que tcneis c')n \'os, y por el bien q 11e os
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»habemns hecho que re~onozcá.is el castillo
• IlI\u IJuestro. Y dijo él: Señor ¿,no recordáis

»Ia carta puebla que nos habéis otorgado? Y
"digimos: Sí la recordamos: Dice la carta, que
»si ganáis al~o de los moros, sea vuestro. Y
"dijo él: Señor así es. Y digimos: D. Blasca sa­
"béis vos, que esta presa no os cOlTespoude
"por la razón de qW3 es ~¿n cflstillo que vltle
lO/unto como nn condado con sus pertenencias
"y lo que ('s toca bacer es, puesto que Dios os
»ha dado ta [l buen lu~ar, me lo entreguéis y
"que yo os haga tanto bien que conozcan t d()s
"el servicio que me habéis prestado. Y salió
»con cnatro caballeros que estll,han aparte y
.. volvió cnando lo hubo pensado y 110S dijo:
»Señor: ¿Queréis resueltamente tener á !\lo·
"rella? Y le dig-imos: Bien porleis enteneler que
"la necesitamos y que á vos os cotl9ieue Jo
»que os he propuesto. y diJO él: Pues, que
»veo vuestra resolución de t~uerla, pláceme
»que sea vuestra y una co,;:t (,~ 1'ue~o: que
"fJucs qUojréis tener á ;\[orelh razón es que
"habiéndoosla entrel'auo yo, la teng-1.\. ]Jor vos,
"mejor que cualquiera. otro varón del reino y
"siendo así vamos ante D. Pedro Fernández
"D. AtoreUo y Ceitt ahu-Zeit y sepan que por
"n IS la teu0is.»

De este modo termi. ó el incirle l:e quedando
desde este iosLante MoreHa agre~ada á la ca­
ralla de Arl1gón.
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En la gUCITU de las Germaní¡\s también
t.u nó parte activísima, lo~rando con su deci­
sión, contener los progresos (lel p:nti<lo popn­
lar en el país y sirvi~ndo de ha 'e -le opencio­
nes, contra aquellos por cuyo motivo en carta­
gracia firmada en Aquisgram con fecha 22 Oc­
tuhre 15:20 se le concedió los títulos de ¡id,
Flle1'fe y P1'udente con que honra su escudo.

Demostrad.'\ con los anteriores dato la im­
portancia que MoreHa ha tenido durante toda
la edad moderna "pasemos A ocuparnos de su
valor en la época contemporánea, qui<.ás la
m~ts azarOl:la de su historia y donde se demues­
tra más palpablemente la hegemonía que lo­

gró gozar en el l\1aestrazg0.
Desde los comienzos 1e la g''.1erra civil y en

tanto que no logró ensefíorearse qabrera en
esta Zona, sirvió de operaciones de centro de
aprovisionamientil Y municiones, de puntu de
reposa, de hospital etc. etc. á las fuerz:ls que
operaban contra e: caudillo Tortosino.

Estrechamente bloqueada por éste desde
principios del 37 que mostró con elll) decid i<to
empeño por poseerla, costó cada vez quc fuó
necesario abastecerla ganar una batalla al
enemigo el cual logró por fin posesionarse el
:?5 de Enero ue 1838 por medio de uu audaz

~/11pe de mano.
Que su posesión era <.le trascendental impor-
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tancia p:lI'a ambos contendientes durante la
g'llf rm ch-il, muéstranlo el si~uiente relato
I ~túric.) dehido á la plulUR. del insigne ,ate
•.tlenchllo n. TpodorJ Llorentp. .

. L I'g'.lda la pl'imavel'a de 1 :3('\ propone Oraa.
~a! !:ohir 'no como únieo medio de dominar la
"in UlTPcci in tomar á j fort>IIa y conse~uiclo

'"l, t(l elc,.:il'ld cn o base de operaciones dC'sde
I 11dr· C ¡ería sobre los diversos puntos del pe­

"ríml'tro ocupado por el cnenlÍ~o; ap~'oLJado su
»plan, dedicóse este incansable y emendiúo
"gellel'¡¡ 1 ,\ la org>ulÍzación de la expedición
-que tan acerbas críticas le valieron mAs tarde,
"de esos eruditos á la violeta que creen que el
"Vios éxito ha de ser el resultado úe tOcl.9.S sus
"empr('sas lIiCll combinítdas, sin tener en cuen­
»ta <¡Ile Napuleón también tU\'O su Waterlol.! y
»que con frecuencia un iuesperado Mont Sain
»Je;lu, hace fracasar los planes mcjur combi­
»n,HiJs y ]¡¡s concepciones más gol'- lldir}sas.

"La.'aeiÓlJ y la ~uropa eute ¡, . sperahall
»el n:::;ultado de ]¡\ j')ruada, de la que pend~an

,,1 . sucC::;I)S de Id ~uel·rll. toda.
81 :lo! de Julio parten simultáneamente de

»< lcañiz, Teruel y Castellón y al mando res­
»pectivamcnte de los generales San Miguel,
»Oran y Barso las c.olUUlnas que deben sitiar
"la plaza enemiga las cuales toman posición
»ell 10:; alrededores en cumplimiento de las
»órdenes recibidas el día 29 de Julio,
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»:\[andaba let guarlllclOn, compuefJta de
»1.100 hombres el conde Negl'isj Cahrera ce ti

»3.000 corría por las cercanías hostiliMlndo sin
»cesar las fuerzas sitiadoras y entrando rep\~­

:otidas veces en la población.
»Veinte y tres batallones de Infantería, doce

»escuadrones y veinte y cinco piezas de oati r7

"penetraron en el Maestrazgo como enorme
»culelJra, arras I rándose y retorci,·ndllse por
»cntre aquelh.s fragosidades,

»Fama de estratégico tenía aquel general
»peró se estrelló ante esta fortaleza. Aun ve­
»réis las señales de la brecha que abrieron sus
»c'lñones en la muralla de la ciudad; aun os
»horripil.lrá el relato de aquel asalto titánico
:oen el que encontr'l.ron al penetrar por la bre­
»cha un segundo muro de foego y llamas ante
»el cU1.1 tuvieron que retroceder, viéndose,
»obligados por este fracaso Él pronunciarse en
»retirada el ejército sitiador.

»La def~nsa valió á Cabrera el título de con­
»de de MOl'ella, en cambio á Oraa, á pesar de
»sus relevantes dotes y de que el fracaso no
"rué debido á ineptitu'l, se le destituyó del
:o mando y se le formó ex·)ediente.»

Durante la segunda guerra civil su impor­
tancia no disminuyó en lo más mínimo no
consiguiendo los carlistas á pesar de sus es­
fuerzos apoderarse de la pohlacióll, iendo esta

,
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la causa por la cual no llegaron [~ obtener )03

partidarios del Pretendiente una verdad P.ra
preponderancia en el país y establecerse sóli­
damente, vi{~ndose las facciones obligadas de
c()ntinu:-l l\ rehuir todo encuentro con el enemi­
go y sin tener punto alguno de verchder,l im­
p )rtaneia que p¡¡diera servirles dI' b:ise de
operaciones para ulteriores empresas.

,\. partir de esta época Morella ha perdido y
pierde á diario su valor, conservando tan solo
alguna parte de su movimiento inicial y vién­
dose en todos los ramos, síntumas de decaden·
cía lÍo pesar 'lel esfuerzo de sus moradores por
conservar algunas partículas de BU pasado es­
plendor.

En lo religioso no parece ser su Iglesia la
agTegarla á la de San Juan de Letran de Ho­
ma, ni )a ciudad que alberg-ó al papa Luna el
promotor del cisma de occidente. .

La i\rciprestal va en decadencia contínua
los arcos de la Iglesia han hecho movimiento,
los sectorrs, que antes estuvieron cuhiertos de
cristales de coltores, por donde daban paso á
la luz, aparecen tapiados, las fig-1,1ras que ador­
nan la fachada apenas se sabe ]0 que son y los
dora.dos del altar mayor, están totalment.-: en­
negrecidos.

En lo militar, una revista que hagamos á I(\s
cuarteles y al castillo nos mOEtrarán el valor
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que en la actualidad se concede á ambos edifi .
dos; todo son ruinas y no pal'eee SIO" la ciudad
tan codiciada y cuya posesión fué tan dis­
Jlutfda.

Tan solo quizá, si los sucesos de una guerra
civil se desarrollaron en este suelo; vol vería y
por corto tiempo á una vida ficticia que recor­
dara su perdida hegemonia.

En lo industrial diremos lo propio; la apari­
ción de los telares mecánicos, con los que no
pueden competir los braceros morellanos les
conducírá indudablemente ó á la miseria ó á
la emigración,

Reasumiendo lo espuesto y en conclusión:
De ella pudiéramos decir lo que de las anti­
guas civilizaciones; reposa en paz, pues has
cumplido con creces tu misión social y políti­
ca. Tu vida será en adelante vegetativa y te
estin~uirás dal mismo ruado que una lámpara
falta de combustible.

REDIellO.
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